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PRESENTACIÓN 
 
Las Bellas Artes,  otros oficios y los ideales de los habitantes de Caldas en la década de los años 
treinta fueron los impulsos que dieron lugar a que los líderes de aquellas épocas pensaran en 
tener una institución que recibiera y formara a los caldenses, en la propia capital y que ellos 
sirvieran a las comunidades descendientes de la migración casi centenaria del Cauca y Antioquia. 
El Departamento, además de Manizales tenía otras dos importantes ciudades, futuras capitales y 
sedes de relevantes instituciones de educación superior, pero también poseía un buen número de 
poblaciones que se distinguían por la presencia, en todas, de importantes núcleos de hombres 
trabajadores y pacíficos que sólo buscaban que sus vástagos y las familias de ellos tuvieran más 
oportunidades en el campo de las ciencias, el arte, las humanidades y los oficios. Hoy, todavía 
muchos recuerdan a sus abuelos y bisabuelos, los cuales fueron colonizadores de estas tierras. De 
ésta forma la tercera parte de la historia de la Capital de Caldas está ligada a la Universidad y más 
de la mitad de la vida departamental está vinculada a la Universidad, lo que se realza con el hecho 
de que la Institución tuvo origen en un acto de la Asamblea de Caldas y hasta 1967, los 
Gobernadores presidían los Consejos de máxima dirección de la Entidad. La Universidad está en la 
identidad de toda la zona cafetera por tres razones fundamentales: la Institución fue la pionera en 
la educación superior; la segunda, es debido a que muchos de los habitantes de los tres 
departamentos son egresados de ella; y la tercera, es la relación que existe entre el total de la 
población y el número global de estudiantes, en comparación con otras ciudades, la hace una 
ciudad eternamente universitaria. 
 
Un hecho que reviste trascendental importancia es que el Departamento y la Universidad 
comparten su nombre específico en tributo a la memoria de Francisco José de Caldas, el Sabio, el 
patriota, el nuestro, el civilista., el naturalista y por sobretodo el hombre líder de la 
independencia del espíritu, así como lo debe pregonar e inculcar la Universidad a todos sus 
integrantes. Relatar la historia no es fácil, mucho menos cuando los dos autores son profesores 
titulares de la Universidad y han participado en ella como actores directos de las lides 
estudiantiles, uno de ellos; ambos lo han hecho en las actividades gremialistas y han ercido cargos 
de dirección y lo que es importante, han vivido la Institución en los últimos 25 años. 
 
Mucho más difícil es la narración histórica cuando decenas de otros docentes ahora, estudiantes 
de antaño o docentes por siempre, viven todavía y varios de ellos ercen aún sus funciones de 
profesor, maestros por excelencia de la Universidad. 
 
Cada quien tiene su propia versión de los hechos contados, aunado a su personal sentimiento y 
proyección de los mismos, ya sea porque los gestó, los propició o los ejecutó parcial o totalmente. 
Para muchos las descripciones de los acontecimientos y las trascripciones de los documentos son 
noticias nuevas y por lo tanto, encontrarán explicaciones o razones a la vida actual de la 
Universidad. 
 
La bondad de la historia reside en la verdad, de tal manera que ella solo se puede juzgar con el 
transcurrir del tiempo y la sedimentación de los fervores y emociones. 
 
La Universidad ha sido un sitio de encuentro de varias escuelas académicas, la juventud 
institucional, apenas le permite que haya iniciado recientemente sus propias Escuelas. Los 
primeros directivos y docentes provenían de otras universidades con formaciones en otras 



tendencias como la europea o de otras latitudes de América Latina como Argentina, México o 
Chile. 
 
Sin embargo, la Escuela de líderes que ha producido la Institución se evidencia en este documento 
de una forma nítida, los jóvenes que han pasado por los Claustros tienen en sus mentes y 
competencia, la dirección de importantes empresas de todos los órdenes y en todos los confines 
del país. Las letras, la salud, la administración, la política, el agro, las leyes, las pecuarias, la 
educación, las artes, las sociales y muchos otros campos de acción tienen egresados que han 
descollado y representan con excelsitud la formación de liderazgo que adquirieron en su paso por 
el Alma Mater. 
 
Este libro es producto de una decisión administrativa secundada maravillosamente por los 
autores y que se entrega a la comunidad universitaria de ahora y de siempre con especial 
dedicación a todos aquellos hombres que hicieron posible de una u otra forma la Institución, y a 
los descendientes de los que estructuraron lo que hoy conocemos como Universidad de Caldas. 
 
Este documento, se constituye en texto de obligada lectura para aquel que desee conocer la 
evolución institucional y cambia la tradición oral, preponderante en la Universidad, por la palabra 
escrita. 
 
Se debe destacar la forma como ha sido escrita la narración, la cual es complementada con los 
sucesos mundiales, continentales, nacionales y regionales que de una forma directa o indirecta se 
reflejaron en las mismas actividades de docentes y estudiantes a través de los años, porque en un 
mundo universitario nada está aislado, nadie está solo y todo está inmerso en todo. Otras obras 
deben venir a profundizar varias de las épocas por las que ha transcurrido la Universidad, 
enfocarlas de una manera distinta, pero por siempre tendrán en este trabajo un documento de 
consulta obligada. 
 
La lectura de la historia le entregará a cada uno la idea y realidad que todo ha sido un proceso y 
casi puede decirse que las etapas de la Universidad han sido cíclicas, así es el mundo, porque así 
es el hombre. 
 
 
 
 
Jorge Raad Aljure  
Rector 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PRÓLOGO 
El aporte trascendental de la historia reside en el rescate del ser que recupera a través de la 
memoria. No basta, tan solo, con halagar la nostalgia, también su función epistemológica se 
establece en la experiencia del tiempo recuperado y revivido al majar estilo de la necesidad 
estética del narrador de Marcel Proust que desdeña el recordar, por el hipotético y hasta real 
regreso al presente de ese pasado. 
 
La Historia de la Universidad de Caldas de los profesores Albeiro Valencia Llano y Alberto Gómez 
Giraldo tiene esa virtud de devolver la cinta del pasado académico de nuestro centro de 
educación superior y convertir la experiencia del lector en un ritual donde la memoria, más que 
proyectar imágenes, invita a vivirlas en su plenitud. Esto gracias al ritmo del relato histórico que 
saben imprimir en su prosa los autores, quienes, conocedores de las nuevas teorías sobre el 
género, no se dejan sorprender por aquella necesidad de antaño que ataba el discurso histórico a 
la narración lineal, secuencial y racionalista. 
 
Esta obra, a pesar de poseer su estructura afín a la modernidad,  posee resortes íntimos que 
lanzan la mente hacia los sobresaltos del acontecer humano, como una toma de conciencia por 
parte del hombre de que ya no es posible, en medio de vientos postmodernos, moverse 
libremente por rutas fijas que nos señala la razón occidental. En este sentido, encuentro un 
acierto notable en la propuesta que reconstruye más de medio siglo del acontecer del Alma 
Mater regional. La explicación: los responsables intelectuales del libro han sabido coincidir sus 
propias y personales experiencias. Albeiro Valencia Llano, notable historiador, acreedor a 
pergaminos de talla nacional y figura de la llamada nueva historia, cuya hoja de vida bibliográfica 
empieza a ser abultada y meritoria. Su saber junto al del doctor Alberto Gómez Giraldo, docente 
de trayectoria universitaria, exrector y exvicerrector, aporta sin duda su conocimiento fraguado 
en los filtros de la experiencia administrativa. En la conjunción de los dos talentos encontramos, 
pues, la razón de ser del libro que nos ocupa y que posee, además de las calidades ya insinuadas, 
la ventaja de dejarse leer con el placer del misterio que poco a poco se va desbrozando entre las 
brumas de la historia. 
 
No se trata, como ocurre con sus homónimos monográficos, de páginas plagadas de estadísticas y 
de diagramas que desafían la paciencia del lector. Por el contrario, la EVOLUCION HISTORICA DE 
LA UNIVERSIDAD DE CALDAS va a la médula de los acontecimientos, reconstruidos por medio de 
una acertada contextualización que explica los fenómenos comunitarios y hasta los impulsos 
íntimos de los adalides que asumieron el desafío de crear la Universidad Popular, posteriormente 
convertida en Universidad de Caldas. 
 
Así, nos sitúan en principios de siglo, cuando la pérdida del orgullo nacional aturdía la conciencia 
ciudadana y la Guerra de los mil días desangraba estúpidamente a liberales y conservadores. Se 
siente la aspiración oxigenante de los líderes que quieren recuperar al país y no comprometer su 
futuro. Entonces se habla de la necesidad de educar como remedio para combatir la violencia. 
Pero, en medio del analfabetismo, de la dependencia neocolonial y del espíritu nocivo de unas 
estructuras semifeudales, no era fácil por aquellos principios de siglo, vender la idea del educar 
hoy para no castigar mañana. De pronto un movimiento estudiantil en Córdoba, Argentina, 
inspira al maestro Germán Arciniegas a proponer una de las primeras Reformas Universitarias, la 
de 1932, basada en el Acuerdo de Córdoba. Se presentía el liderazgo que cuatro décadas más 
tarde iría a decantar en el otro alzamiento, esta vez en París, cuando el trascendental mayo de 



1968 conmovió las estructuras estatales de Europa y América. 
 
Desde mucho antes, nos cuentan los historiadores, La Patria había abogado por convertir el 
Instituto Universitario en centro de formación superior. También corrían vientos visionarios de 
una Manizales, ciudad universitaria, como la tenemos hoy en día. Y es que precisamente, los 
autores saben tender los hilos de los sueños del ayer que hoy son realidades e incluso, 
frustraciones, eternas frustraciones. Y mediante esa técnica narrativa de la interrelación, de la 
confrontación de tópicos o de protagonistas, nos enteramos de los ciclos dinámicos de la historia 
que convierten a personajes y a ciudades en tributarias de las díscolas leyes del mito de Sísifo. 
 
Por eso se comprueba cómo los líderes estudiantiles de antaño, aprendieron la estrategia del 
movimiento para, desde su posición en las esferas del poder, sortear el fragor de la protesta y 
esperar con calma el vencimiento de las olas por gracia de la costumbre. Son muchos los nombres 
que descubrimos, dispuestos a cederle el protagonismo a las generaciones que los heredan, como 
un proceso de evolución histórico que, si bien hace concesiones a los balances, también acoge los 
sobresaltos del azar. 
 
Sin embargo, la monografía histórica tiene muchas más fortalezas desde el punto de vista de su 
concepción argumental que le da validez al texto. Por ejemplo, es obvio que la situación 
contextual, desde las perspectivas regional, nacional y universal, ofrece claridad en el 
comportamiento del cuerpo académico que responde a estímulos y a fuerzas extrañas, para bien 
o para mal. Por eso, adquiere seriedad el proceso que vive la Universidad de Caldas, desde sus 
mojones institucionales, cuando, en embrión, surge del Instituto Universitario y se justifica en la 
existencia de una Escuela de Bellas Artes. Entonces aparece la Ordenanza 006 del 24 de mayo de 
1943 que crea la Universidad Popular - Instituto Politécnico, una institución que obedecía a leyes 
económicas de un capitalismo naciente. 
 
Pero, además, al leer esta historia se adquiere una vasta cultura general sobre las épocas 
memorables de la ciudad de Manizales, porque la disculpa metodológica del contexto histórico, 
permite al lector tensar las contradicciones de la sociedad y entender por qué la Universidad se 
hace indispensable como centro generador de ideas y de formación profesional. Entonces, nos 
topamos con las épocas del Meridiano, cuando ninguna población soñaba con tener en sus 
entrañas urbanas, ocho imprentas en 1916 o cinco diarios en 1923. Sabemos del surgimiento de 
los grupos económicos, como Los Azucenos, que fueron pioneros de la Corporación Financiera de 
Caldas y los primeros socios de nuestras hoy pujantes industrias. O de los mismos grecolatinos y 
su influencia gramatical en los estrados capitalinos. De la Revista Caldas, editada en la Imprenta 
Departamental con el objetivo directo de servir de órgano de difusión a la Universidad. Una 
revista que todavía se extraña entre los medios intelectuales del departamento, pero que por 
fortuna, nuestra Alma Mater ha remplazado por su propia publicación. 
 
Los nombres del gobernador Ramón Marín Vargas, Otto Morales Benítez y Ramón Londoño 
Peláez estrechamente vinculados a los destinos de nuestra academia, cuando ésta requirió del 
espaldarazo parlamentario y ministerial para subsanar sus déficits presupuestales. Y por 
supuesto, del insigne educador y pionero don Juan Hurtado, su primer rector, desde 1946 a 1954. 
Nombre que se recuerda con la reverencia de las nuevas generaciones y de quienes todavía hoy 
somos tributarios de gratitud por su gesta intelectual. O, por qué no, el del Teniente Coronel 
Guillermo Guzmán Vanegas, el rector de la dictadura rojaspinillista y su simpático perfil, cuando 
haciendo uso de su carácter dacroniano no se dejó chantajear de los docentes que ante su 



solicitud de practicar por obligación cualquier deporte, resolvieron tomarle del pelo y elegir el 
esquí. Pues, les consiguió vehículo para subir a las, hasta esas décadas, nieves perpetuas de El 
Ruiz. 
 
Desde luego que igualmente figuran las grandes amarguras de los rectores humanistas que deben 
renunciar por los movimientos tectónicos de la política internacional y cuya gestión sólo el 
transcurrir de los años situó en su punto, como esperan, con justa razón, los recientes, para 
resarcirse ante la Historia. Épocas de autonomía universitaria que hoy recuperada parece un 
sueño largamente acariciado. Las presiones de los gobiernos de turno que quitan y ponen 
rectores por los avatares partidistas; y hasta el caso caricaturesco del rector fugaz (de fuga) que 
viaja a la capital en busca de recursos y decide renunciar allí, sin regresar con el mensaje, a 
escasas semanas de posesionado. 
 
El nacimiento de la Apuc en 1970 bajo la presidencia del doctor Gustavo Isaza Mejía, posterior 
vicerrector académico en dos ocasiones. La ruptura con el Festival de Teatro, un hijo pródigo que 
cometió el parricidio con la obra chilena "Nos tomamos la Universidad", que ofendió la 
sensibilidad de las directivas. El surgimiento del logosímbolo actual "Lumina Spargo", que 
oficializara el padre rector Francisco Giraldo González bajo la expresión latina: "Quoqumque 
Lumina Spargo" (Por doquier difundo las luces). Y tantos otros hechos trascendentales que 
significan en la estructura académica poseída hoy por la Universidad de Caldas, desfilan por las 
páginas de este libro de los profesores Valencia Llano y Gómez Giraldo. 
 
Debemos anotar, finalmente, que detectamos en el conjunto, en la forma de abordar el discurso 
que hilvana los acontecimientos, una estética que en Historia parecería estar en obsolescencia, o 
sea, la recuperación de la imagen del líder como aje centrípeto del relato. En efecto, nuestros 
autores decidieron tomar las administraciones rectorales, enmarcarlas con el contexto 
sociocultural y plantear así, la filosofía y los resultados de sus respectivas gestiones. Nos recuerda 
esta técnica la gloria efímera de la Historia guerrera; sin embargo, hay que anotar, sin reatos, que 
la innovación, más que la anacronía, resulta interesante, porque nos parece que se trata del 
rescate de una viaja experiencia que hoy resurge ennoblecida por las fuerzas que pulsan desde 
distintos ángulos, los hitos fundamentales del acontecer, ya que la imagen protagonista cambia 
de perfil al ser víctima de los vaivenes que llegan allende las fronteras del proyecto individual. 
Corresponde esto a la tendencia contemporánea que ·privilegia los saltos por encima de los 
hilvanes de la tradición. 
 
EVOLUCION HISTORICA DE LA UNIVERSIDAD  DE CALDAS es un libro histórico y sobre historia. Su 
aparición es oportuna en épocas trascendentales, cuando la Universidad colombiana se  agita  y  
se  reacomoda a  nuevos ordenamientos legales, gracias a la Ley 30 de 1992. Su registro 
memorioso es fundamental para las presentes y futuras generaciones que sin duda beberán en 
sus fuentes de sabiduría. Ahora es cuando más necesitamos saber cómo .ha sido la Universidad 
de Caldas durante estos cincuenta años, por qué conserva su liderazgo de Alma Mater regional 
con proyección universal. Pero, por encima de todos los méritos intrínsecos de esta obra, 
resaltamos el hecho de ser el punto de referencia entre los viejos tiempos, los contemporáneos y 
los que se desbordan en las postrimerías del siglo XX. 
 
ROBERTO VELEZ CORREA ς Decano Facultad de Filosofía y Letras 
 



INTRODUCCIÓN 
 
El presente trabajo se planteó eh la coyuntura del cincuentenario de la Universidad, sin embargo, 
en la medida en que desarrollábamos la investigación encontramos que la Institución estaba 
enraizada en la misma historia del departamento. Ello permitió historiar fenómenos de una 
manera "vividŀέ y "recreada", mostrando la Universidad en relación con el contexto regional y 
nacional, dentro de la metodología de los estudios regionales cuya importancia estriba en la luz 
que arrojan al proceso histórico general. 
 
La Universidad,  en el Antiguo Caldas, nació en los marcos de un departamento vigoroso por la 
producción y el comercio del café, or el vasto comercio de importación controlado desde 
Manizales y por el desarrollo de las vías de comunicación: caminos de herradura, cable aéreo, 
ferrocarril y carreteras; vías que ayudaron a integrar el departamento y orientaron la región 
caldense a los grandes sistemas de exportación. 
 
El factor económico estimuló el desarrollo de las ciudades y el surgimiento de colegios importantes 
donde se crearon las condiciones para el desarrollo de la cultura. Para el caso de Manizales el 
Instituto Universitario fue el centro por excelencia donde por la calidad de los rectores y por la 
filosofía del plantel se convirtió en eje cultural. 
 
La idea de orear la Universidad se relacionaba con este mismo ambiente cultural ya que en 
Manizales y en Caldas se pensaba que la cultura podía producir una nueva orientación social. En el 
joven departamento existía una poderosa fuerza conformada por oradores y escritores los cuales 
teman arraigo entre los políticos, la clase económica y la sociedad en general, de modo que 
cuando se planteó la necesidad de orear la Universidad ya existía un caldo de cultivo apropiado. 
 
De este modo la Universidad apareció en un momento ola ve del desarrollo regional, cuando no se 
deseaba una institución tradicional con las facultades de Medicina y Derecho, sino una especie 
de politécnico, de corte popular, con el fin de preparar mano de obra calificada para las 
necesidades del departamento. 
 
Aquí se debe tener en cuenta que la Universidad nació por las propias exigencias del medio, 
situación que entendieron muy bien los doctores Otto Morales Benítez, Ramón Marín Vargas y 
Ramón Londoño Peláez, cuando presentaron las ordenanzas para dar vida a la Institución y para 
garantizar su financiación y funcionamiento. 
 

*** *** ***  
 
Se procuró seguir la evolución de la Universidad en relación con la región y con el país, 
privilegiando problemas y teniendo en cuenta que "hay que saber interrogar el pasado". En esta 
dirección el trabajo se divide en cuatro capítulos que abarcan los siguientes aspectos: 
 

1. Antecedentes económicos y culturales, donde se dibuja el ambiente regional y se analiza 
el papel del Instituto Universitario, de la Escuela de Bellas Artes y el nacimiento de la 
Universidad Popular. 

 
2. El proceso de formación de la Universidad, desde su orientación inicial de Instituto 



Politécnico hasta la organización de las primeras facultades. 
 

3. La Universidad durante el Frente Nacional, donde se muestra el crecimiento de la 
Institución en relación con fenómenos nacionales e internacionales. Al mismo tiempo se 
analiza el auge y la crisis del movimiento estudiantil. 

 
4.  El desarrollo de la Universidad en el marco del panorama nacional. Aquí se hace la 

caracterización de las distintas administraciones mostrando su evolución en relación con 
las políticas generales; se plantea la tendencia hacia la madurez de la, Institución por 
factores como la, consolidación de sus facultades, la, creación de nuevas escuelas, el auge 
de la investigación, el incremento de los programas de extensión, el establecimiento de 
símbolos y el desarrollo del sentido de pertenencia. 

 
*** *** ***  

 
En cuanto a, las fuentes de trabajo se combinaron diferentes tipos de documentos. Se acudió al 
Archivo Central de la Universidad y también a, las compilaciones hechas por personajes que 
participaron en la conformación de la Institución. Dispusimos de colecciones de algun.as personas 
que laboran en la Universidad y que han tenido la paciencia de guardar y cuidar "papeles viejos " y 
fotografías, documentos que pusieron a, nuestra disposición. 
 
Fueron de gran ayuda las memorias dejadas, en su debido momento, por los doctores Ernesto 
Gutiérrez Arango, Rafael Marulanda Villegas, Enrique Mejía Ruiz y Álvaro Gutiérrez Arbeláez; los 
boletines y periódicos producidos por la Asociación de Profesores de la Universidad de Caldas 
(APUC); la aleación de periódicos, revistas y documentos del señor Iván Alberto Rubio; y el Archivo 
conservado por la señora Mercedes Berrío de Mejía. 
 
La colección del diario La Patria aportó la información necesaria para ambientar y recrear, 
infundiéndole espíritu histórico a los documentos. 
 
Además de lo anterior, fueron entrevistadas numerosas personas teniendo en cuenta su 
participación en la vida universitaria. 
 
El grueso de la información se tomó del Archivo Central de la, Universidad el cual ha sido sometido 
a un serio proceso de modernización. Aquí reposan las actas de los  Consejos Académico  y 
Superior,  los documentos producidos por las diferentes facultades y  dependencias y las memorias 
de las administraciones. 
 
 
 

*** *** ***  
 
 
Quedan por fuera de esta Evolución  Histórica de la Universidad de Caldas, entre otros temas, la 
historia de las facultades, el anecdotario de la Institución y la memoria visual. Esperamos que la 
lectura de este libro despierte otras inquietudes que ayuden a completar la historia de nuestra 
Universidad. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPITULO I 
 

ANTECEDENTES Y NACIMIENTO 

DE LA UNIVERSIDAD 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Situación económica y social del país iniciado el siglo XX 
 
 
El país que llegó al siglo XX se desangró por la guerra civil de los Mil Días, que produjo 100.000 
muertos cuando Colombia apenas tenía cuatro millones de habitantes. Las fuerzas productivas 
estaban desarticuladas; los trabajadores agrícolas eran reclutados para los ajércitos; el campo se 
hallaba en receso económico; los empresarios del sector agropecuariodesmotivados para invertir 
debido a las expropiaciones de guerra; los comerciantes eran azotados por las contribuciones 
forzosas, y por la confiscación de las mercancías y de las recuas de mulas y bueyes; el Estado para 
poder sostener la guerra autorizaba emisiones de dinero sin respaldo, depreciándose el papel 
moneda a niveles de catástrofe. 
 
Esta herencia que recibe el general Rafael Reyes en 1904 deberá afrontarla empezando por 
reconstruir el país en el orden económico y político, con el lema "menos política y más 
administración". 
 

La reforma educativa de 1903 
 
La lamentable situación económica del país produjo una tremenda confusión política y social 
acentuada por la pérdida de Panamá. La crisis producía vacío de poder y algunas esperanzas en 
un mejor futuro lo cual venía siendo planteado por el general Rafael Reyes, quien aconsejaba a 
los colombianos άguardar para siempre en el baúl las armas destructoras, olvidar los grados 
militares y empuñar, majar, los instrumentos de trabajoέ1. 
 
En este ambiente se enmarca la ley 39 de octubre de 1903 en la presidencia de José Manuel 
Marroquín y siendo Ministro de Instrucción Pública, Antonio José Uribe. El Ministro insistía e de 
enseñanza era una de las causas del atraso del país, culpable en buena medida de las guerras 
civiles; recalcaba la necesidad de formar obreros calificados para dar respuesta a las exigencias de 
la nueva élite, especialmente la antioqueña, vinculada a los primeros intentos de 
industrialización. 
 
La reforma se basaba en la educación moral y religiosa. La escuela pública primaria era  
άŜǎŜƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ǇǊłŎǘƛŎŀέ y preparaba al alumno para el trabajo en la industria, la agricultura o el 
comercio. El sistema pedagógico utilizaba la memoria, la repetición y el miedo al castigo, a través 
de dos funcionarios: el maestro que enseña, y el inspector que dirige al maestro y vigila el 
cumplimiento de los reglamentos. La educación secundaria se dividía en dos secciones. La clásica, 
especializada en Filosofía y Letras - dirigida mayoritariamente por las comunidades religiosas-, 
donde estudiaban los hijos de la élite, y la técnica -dirigida por el Estado- eran escuelas de artes y 
oficios donde los jóvenes de clase social pobre se adiestraban en el manejo de máquinas 
aplicables. 
 
La educación superior universitaria comprendía άlos estudios clásicos, severos y prácticosέΤ en 
este campo no se avanzó y la universidad debió esperar hasta las reformas de Alfonso López 



Pumarejo.  
 
Estas tres fases de la educación tenían como infraestructura la educación cívica, para fortalecer el 
amor a la patria y sembrar en la juventud un nŀŎƛƻƴŀƭƛǎƳƻ ǇǊƛƳƛǘƛǾƻ ǉǳŜ ŘŜōƝŀ άŜȄŎƛǘŀǊ  Ŝƭ 
sentimiento de los niños por su país natal, con el recuerdo de sus héroes, la consideración de la 
bandera como 'cosa venerable y sagrada' ante la cual hay que descubrirse, y 'el canto diario del 
himno nacional' "2. 
 
 

La reforma de los años veinte 
 
En el gobierno reformador de Pedro Nel Ospina un grupo de intelectuales de los dos partidos 
desató la polémica sobre el tipo de educación que necesitaba el país. En este debate participaron 
entre otros Miguel Jiménez López, Luis López de Meza y Emilio Robledo, llegando a concluir que 
para sacar al país de la crisis el único remedio era la educación. 
 
El afán reformador era ajeno a las pedagogías católicas y se movía impulsado por una tendencia 
laica y liberal con partidarios en ambos grupos y en la misma Iglesia. 
 
En este ambiente se destacan el papel del educador Ovide Decroly, los esfuerzos del Gimnasio 
Moderno, los trabajos del educador conservador Rafael Bernal Jiménez impulsando cambios en la 
educación del departamento de Boyacá y el papel del educador alemán Julius Sieber en la 
dirección de la Escuela Normal de Tunja, donde se crearon los primeros cursos para formar 
licenciados en educación, orientados a la enseñanza del bachillerato. 
 
Al mismo tiempo se impulsó en Bogotá el Instituto Pedagógico Femenino bajo la dirección de la 
educadora alemana Franzisca Radke, donde se ofreció una educación científica moderna para la 
formación de educadoras de primaria. 
 
Varios acontecimientos perfilan el desarrollo del movimiento estudiantil y crean el ambiente para 
la Universidad: 
 
El Manifiesto de Córdoba (ver anexo), divulgado por la Federación de Estudiantes de la 
Universidad de Córdoba (Argentina) en 1918, inició el movimiento de Reforma Universitaria 
Argentino y americano en general. 
 
Al respecto escribe un educador ecuatoriano, que la Reforma de Córdoba constituyó άel sacudón 
más vigoroso, la cometida más frontal y valiente de las juventudes americanas y la intelectualidad 
avanzada contra la dominación de las vetustas y obsoletas estructuras institucionales que tenían 
imposibilitada de vivir y crecer a la ciencia, a la técnica y a la doctrina del humanismo social 
engendrado en el siglo XX. La proclama de la Federación de Estudiantes de Córdoba del año 18 
repercutió en ecos continentales y mundiales y prendió su inextinguible llamarada, porque se 
fundó en el principio histórico de que la Universidad nació como una comunidad 'libre', al declarar 
el derecho irrestricto a la 'autonomía' frente al poder político del Estado; y porque interpreta con 
acierto la historia americana al rebelarse contra el anacronismo del régimen universitario y 
declarar: 'Acabamos de romper la última cadena que, en pleno siglo XX, .nos ataba a la última 
dominación monárquica y monástica' ά3. 
 



La Reforma de Córdoba repercutió en Colombia por la conferencia que sobre el tema dictó el 
joven  Germán  Arciniegas en 1923. 
 
Pero hay otros hechos4: 
 

¶ En 1920 se reunió el Congreso Internacional de Estudiantes en Guayaquil al cual asistieron 
varios colombianos. 

¶ Del año 1922 data el Himno del Estudiante Colombiano.  

¶ La Ley 33 de 1925 estableció la Fiesta del Estudiante, y los carnavales y reinados 
estudiantiles van brando expansión nacional. En estos eventos se ezcló la política: en 
1924 los estudiantes liberales lograron que la corona recayera en la copartidaria Elvira 
Zea Hernández, derrotando a la hija del Presidente Pedro Nel Ospina. 

 
La reina pidió al Senado de la República la construcción de la casa del estudiante, la cual 
άdebe ser la proyección amable de la austera universidad, presidida por un 'alto sentido 
ético' en su dirección y actividad internasέΦ Un año después, en 1926, ya se discute la 
construcción de una ciudad universitaria en Bogotá. 

¶ En 1928 se reunió el Tercer Congreso Nacional de Estudiantes. 

¶ En la agonía de la hegemonía conservadora, durante el régimen de Miguel Abadía 
Méndez, se produjo la huelga de las bananeras contra la United Fruit Company en 1928. 
Aquí se realizó una masacre de obreros cuando el gobierno ordenó disparar contra los 
huelguistas. Un afio más tarde (8 de junio) los estudiantes conmemoraron la matanza de 
las bananeras pero en este acto murió el estudiante de la Universidad Nacional, Gustavo 
Bravo Pérez, cuando los militares dispararon contra la multitud que marchaba hacia la 
casa presidencial. 

 
Todos estos hechos crearon el clima para los grandes cambios que se producirían durante el 
gobierno liberal de López Pumarajo. 
 
 

El ambiente regional 
 
La colonización en Caldas cubre dos etapas. La primera comprende la producción de artículos de 
subsistencia en las parcelas de los colonos durante los primeros años, cuando estos productos no 
tienen mercado. La segunda, a partir de la valorización de la tierra por el surgimiento de 
mercados para los productos agrícolas de subsistencia o por las posibilidades de la producción de 
artículos comerciales como el tabaco, la caña y el pasto para ganadería. 
 
De este modo se abona el terreno para la gran propiedad mediante la llegada de empresarios que 
adquieren terrenos del Estado o de particulares para abrir haciendas, enganchando a campesinos 
sin tierra como mano de obra dependiente o asalariada. Aquí apareció un grupo grande de 
empresarios los cuales surgieron y se consolidaron económicamente durante el período 1880-
1920, dedicados a actividades como: ganadería, producción de panela y aguardiente, minería, 
arriería y comercio, entre los cuales se destacan Gabriel Arango, Alajandro y Daniel Gutiérrez, 
Ignacio Villegas, Liborio Gutiérrez, Luis María Jaramillo, Pantaleón González, José María Mejía, 
Francisco Jaramillo Ochoa, Justiniano Londoño, Antonio y Carlos Pinzón y otros muchos. 
 



Los comerciantes que se desarrollaron al calor de la colonización mediante el transporte de 
arriería por los caminos de El Ruiz, de Aguacatal y de El Perrillo, se transformaron en empresarios, 
los cuales al disponer de capital-dinero pudieron orientarse a la formación de haciendas 
ganaderas, cafeteras, y hacia las primeras concentraciones industriales. 
 
Desde 1880 Manizales dirigía la vida económica del sur de Antioquia, ya que mediante la 
construcción de caminos de herradura logró controlar el comercio de arriería y se transformó en 
centro del tráfico entre los Estados de Antioquia, Cauca y Tolima, facilitando el control del 
comercio y la acumulación de capital. 
 
A partir de la creación del departamento en 1905, la élite de Caldas conciente de la importancia 
de las comunicaciones para favorecer el mercado del café, se preocupó por la construcción de 
nuevas vías como el ferrocarril, el cabIe aéreo y las carreteras, articulando la región caldense a los 
grandes sistemas de exportación: por medio del cable aéreo y del río Magdalena, al Atlántico; y 
por medio de los caminos, de las carreteras y del ferrocarril, al Pacífico. 
 
La élite de Caldas había podido acumular dinero a través del comercio, la minería, la ganadería, el 
café y otros negocios, de modo que cuando se presentó la posibilidad de impulsar el desarrollo 
urbano, la industria, la educación y la cultura, contaron con dinero para invertir en estos campos. 
 
Cuando la sociedad de frontera empezó a urbanizarse y se produjo el auge del comercio, de la 
economía cafetera, de la industria artesanal y de la educación, surgió un ambiente adecuado para 
el desarrollo de las actividades culturales. 
 
Los hijos de aquellos pioneros que trabajaban "parejo con sus peonesέ lograron disponer de 
dinero para viajar y conocer otras culturas, para estudiar en las universidades de Popayán, 
Medellin y Bogotá; se empezó a conformar una άaristocracia del talentoέΦ Estos factores crearon 
las condiciones para el surgimiento de una generación de intelectuales que vivió el tránsito de la 
aldea a la ciudad. 
 
En este grupo sobresalieron José Ignacio Villegas, Juan Pinzón, Emilio Robledo y Aquilino Villegas, 
los cuales se expresaron desde principios del siglo XX, en la Revista Nueva, en la revista Manizales 
y en el Archivo Historial. 
 
Desde la creación del departamento en 1905 la clase dirigente de Manizales y de Caldas asimiló 
muy bien la situación nacional buscando el progreso de la región a través de la educación lo que 
se expresa en las siguientes cifras: 
 
En 1910 el presupuesto del departamento era de$ 373.029 y el de educación de $100.000, cinco 
a.tíos después se dobló el presupuesto de educación y para 1924 superaba el medio millón de 
pesos hasta alcanzar la cifra de $900.000 en 1928, cuando el presupuesto general era de 

$5.666.855
5
. 

 
En este acelerado crecimiento del presupuesto para educación, la organización de escuelas en el 
departamento lo destacan a nivel nacional a juzgar por los datos del Ministro de Educación 
Pública en su informe al Congreso en 1920, cuando anota que "el departamento de Caldas va a la 
cabeza de los demás de la. República en cuanto a porcentaje de alumnos de instrucción primaria 
con respecto a su población total" 6. 



 
En cuanto al número de alumnos la cifra es la siguiente para 1923:7 
 
 

 
TIPO DE EDUCACION 

No.DE ALUMNOS 

Primaria oficial 4.413 

Primaria privada 1.245 

Secundaria oficial     267 

Secundaria y profesional privada     130 

TOTAL 6.055 

 
 
Es significativo el alto porcentaje de alumnos que estudiaban en colegios y escuelas privadas lo 
que en cierta forma muestra aspectos de diferenciación social tan común en la ciudad de 
principios de siglo. 
 

El Instituto Universitario y la Escuela de Bellas Artes 
 
En cuanto a la educación secundaria, los más sólidos esfuerzos se cristalizaron en marzo de 1911 
cuando la Asamblea Departamental aprobó la creación de un Colegio Mayor en Manizales, para el 
cual destinó la suma de cinco mil pesos oro. 
 
El colegio tuvo una existencia fugaz y dos años más tarde el doctor José Ignacio Villegas logró la 
aprobación, en la Asamblea, de un proyecto por medio del cual se suprimía el llamado Colegio 
Mayor de Manizales y se creaba en cambio el Instituto Universitario de Caldas. 
 
El edificio para el Instituto Universitario se empezó a construir en noviembre de 1912 y abrió sus 
puertas en febrero de 1914. Estaba ubicado en un punto de futuro desarrollo urbanístico al lado 
del Batallón Ayacucho, en la Avenida Cervantes, vía al Magdalena. 
 
La planta tenía un patio central, rodeado de tres pisos básicos, donde se encontraban las aulas, 
laboratorios, servicios y vivienda del internado. 
 
El edificio se encontraba aislado de la vía pública por un amplio antajardín cerrado con una raja 
forjada en hierro. 
 
Dentro del conjunto sobresalía el άgableteέ, que señalaba el lugar por donde se accedía al edificio 
y rematado en un reloj con esfera clásica. 



 
Instituto Universitario. 

 
La fachada metálica combinó su ático con largos aleros pero posteriormente "perdió el ático y el 
metal y se convirtió en bahareque encementado" 8. 
 
La Institución sintetizaba los dos tipos de formación que se daba en los colegios de secundaria del 
país, la clásica y la técnica, y apuntaba a una gran cobertura ya que el artículo primero de la 
ordenanza estipulaba que "tendría por objeto dar instrucción gratuita a las personas que lo 
soliciten". 
 
El artículo tercero establecía que los estudios del Instituto se clasificarían así9: 
 

1. Enseñanza de Filosofía y Letras. 
2. Enseñanza de la Agricultura. 
3. Enseñanza de Artes y Mecánica. 

 
Pero esta orientación impulsada por el Dr. Emilio Robledo duró poco tiempo debido a la 
tendencia de convertir el Instituto en un colegio exclusivamente de bachillerato. 
 
Los esfuerzos por desarrollar la educación continuaron y aparece un grupo de dirigentes de los 
sectores económico, político y cultural, entre los cuales se destacan el Dr. Emilio  Robledo y el 
profesor Francisco Marulanda C. quienes vislumbraron la importancia del sector educativo para el 
desarrollo económico y social. Su objetivo era impulsar una política que abarcara todo el proceso 
de la educación desde la escuela primaria hasta la Universidad, buscando forjar un departamento 
moderno e integrado socialmente. 
 
Las premisas que se venían gestando para el desarrollo de la educación superior se orientaban a 
transformar el Instituto Universitario y convertirlo en el núcleo de la universidad. En este sentido 
se modificó su plan de estudios (año 1925) dividiéndolo en: Liceo Caldense, para los tres primeros 
años del bachillerato; sección de bachillerato para los tres siguientes y las secciones de Comercio 
y de Agricultura. 
 
Otro hecho para destacar es la fundación de la Escuela Agrícola (1923), especializada en café, la 
cual imparte capacitación técnica en los municipios del departamento. 
 



Desde otro ángulo se iniciaba una campaña en beneficio de la educación superior; el periódico La 
Patria (febrero 1926) planteaba lo siguiente: άHemos pedido para el Instituto Universitario una 
densa tarea en beneficio y mejoramiento de sus cátedras, que acredite a Manizales como el 
centro universitario del occidente ŘŜ /ƻƭƻƳōƛŀέΦ 
 
Un mes después el mismo diario destacaba que άManizales, lo hemos dicho en varias ocasiones, 
debe aspirar a ser uno de los mayores centros universitarios del occidente colombiano por su 

riqueza, situación y por su clima11. 
 
En este ambiente económico, social y urbano aparecen los escritores ligados con el fenómeno 
colonizador y metidos en el ambiente costumbrista entre los cuales se destacan Arturo Suárez 
con sus obras Montañera (1916), ganadora de unos Juegos Florales, y Rosalba (1924); Rómulo 
Cuesta, con su novela Tomás (1923) y Rafael Arango Villegas y Adel López Gómez con numerosas 
obras dirigidas a dibltjar la idiosincrasia regional. 
 
 
 
 
 

 
 

Viejo y nuevo Instituto Universitario. 
 
Luego vendría otra generación la cual vivió la transformación de la ciudad que construyeron los 
abuelos. Aquí surgieron los grecolatinos entre los cuales se destacaron Silvio Villegas y Gilberto 
Alzate Avendaño. 
 
Este grupo de intelectuales caldenses estaba interesado en alcanzar prestigio regional y nacional 
convirtiendo a Manizales en centro político y cultural. Se produjo una ruptura con Antioquia 
aferrada a sus tradiciones, y Caldas avanzó hacia el extravío cultural. 
 
En el ambiente cultural desatado en la ciudad en la segunda y tercera décadas del siglo surge la 
escuela de Bellas Artes en un afán por conservar la cultura cultivando lo bello y lo autóctono. Aquí 
aparecen tres hombres que entendieron la importancia de una escuela de artes en la provincia: 
Gonzalo Quintero10  José Manuel  Cardona11   y Alberto  Arango Uribe12. Estos tres forjadores de la 



   

   

 

Escuela tuvieron que vivir las dos tendencias enfrentadas en Manizales y en Caldas: el amor por la 
cultura autóctona regional, y el interés por la cultura europea, impulsada por los llamados 
grecolatinos. 
 
En 1931 el alcalde de la ciudad, Alfonso González, en compañía del Concajo de Manizales y de los 
médicos Félix y Rafael Henao Toro como representantes de la Sociedad de Mejoras Públicas, 
crearon la infraestructura para la fundación de Bellas Artes. 
 
La Escuela se fundó oficialmente en noviembre de 1931 bajo la dirección del Maestro Gonzalo 
Quintero y con la colaboración de José Manuel Cardona y de Alberto Arango Uribe, unidos por la 
forma de entender y de apreciar la cultura caldense. Desde el principio vieron la importancia de 
impulsar la docencia artística para el público en general; además, el maestro Quintero siempre 
habló de un arte nacional, autóctono e independiente lo que molestaba a algunos manizaleños 
interesados en imitar la cultura europea13. 
 

Nuevas Premisas Económicas y Sociales para el Desarrollo de la Educación 
Superior 
 
En la década del treinta con los gobiernos reformistas liberales se presentó una mentalidad 
modernizadora en todos los campos, dirigida a sacar al país de la crisis económica y social y 
orientada hacia la industrialización. En este ambiente el país se urbaniza a gran velocidad y 
cambió la estructura de la clase obrera y de las capas medias, las que adquirieron conciencia de 
otras necesidades a nivel de consumo de mercancías, de educación y de cultura. 
 
El gobierno de Alfonso López Pumarejo, fiel intérprete de esta situación, supo dotar al país de una 
legislación social que otorgó a los trabajadores alguna seguridad social y participación en las 
organizaciones sindicales. Introdujo el concepto de función social de la propiedad y dotó al Estado 
de instrumentos eficaces de intervención en la economía. 
 
Se trata de transformar la escuela elemental y la enseñanza secundaria  ya que el panorama era 
de postración: altos índices de analfabetismo, escasez de locales educativos, maestros mal 
preparados y métodos pedagógicos obsoletos. 
 
En esta situación la educación superior debía adecuarse a las exigencias de un país que empezaba 
el proceso de industrialización. 
 
Las universidades eran escuelas académicas desconectadas de la realidad del país; en ese nuevo 
ambiente ideológico y político que se gestaba cobraba fuerza la necesidad de organizar un 
sistema educativo nacionalista, modernizador y democrático, capaz de preparar los campesinos 
para la agricultura tecnificada y los obreros y técnicos para la industria. 
 
En este empuje renovador ingresaban no sólo los liberales como partido de gobierno, sino 
también la juventud conservadora y amplios sectores de la opinión pública. 
 
La arcaica estructura de la Universidad no estaba en capacidad de dar acceso a la población 
estudiantil que venía en aumento, ni de preparar los técnicos y especialistas que necesitaba el 
país en proceso de industrializarse; el esquema de profesiones tradicionales compuesto de 



Medicina, Derecho e Ingeniería se amplió a nuevas actividades técnicas y científicas como 
solución. Los proyectos de reforma universitaria se iniciaron con la propuesta presentada al 
Congreso Nacional por Germán Arciniegas en 1932, basada en el movimiento de Córdoba 
(Argentina) de 1918. 
 
Por doquier se hablaba de una universidad con dirección central que reuniera las dispersas 
facultades, con autonomía académica y administrativa. Todo esto se logró con la Ley 68 de 1935. 
 
Sobre este aspecto el escritor Rodrigo Jiménez Mejía publicó en el diario La Patria (14 de marzo 
de 1936) lo siguiente: 
 
άLa Universidad que necesitamos es un gran Instituto Universitario de Caldas con cuatro 
secciones: 
 

¶ Un colegio de humanidades, bellas artes y pedagogía, en Manizales. 

¶ Un gran Instituto de artes y oficios en Pereira. Una facultad de comercio en Armenia. 

¶ Una facultad de Agronomía y Veterinaria en Salamina. 
 
La reunión de estas secciones sería una gran universidad que tendría un rector en la capital y 
directores especiales en las dependenciasέ. 
 
Esta situación fue captada por las fuerzas vivas del departamento de Caldas e interpretada por los 
gobernadores Emilio Latorre, Jorge Gärtner y Luis Jaramillo Montoya, quienes enfrentaron el reto 
de transformar la educación para responder a las exigencias de una región que ingresaba al 
proceso de modernización. 
 
Sus afanes e intereses estuvieron favorecidos por la necesidad que tenía el presidente López de 
hacer "diagnósticos científico-ǎƻŎƛŀƭŜǎέ, sobre la realidad colombiana. 
 
Plinio Mendoza Neira y después Carlos Lleras, Restrepo, desde la Contraloría General de la 
República, emprendieron la tarea de analizar la realidad nacional con participación de un equipo 
de investigadores. 
 
Nuestro departamento se vió favorecido por la presencia del profesor Antonio García, quien en 
los años 1936-1937 efectuó una seria investigación de campo que dió como resultado la 
Geografía Económica de Caldas, cuya importancia radica en que realizó un extenso estudio en 
toda la región caldense άen su medio físico, en su estructura social, en su economía del café, en su 
tradición minera, en sus formas de poblamiento, en sus procesos de urbanización o en las 
modalidades originales de su organización municipal" 14. 
 
Enorme importancia tuvo también el estudio Memoria Explicativa del άAtlasέ Socio-económico 
del Departamento de Caldas dirigido por Ernesto Guhl y con un serio equipo de investigadores 
quienes hicieron un juicioso estudio de las condiciones del departamento en los años cincuenta, 
desde el ángulo de las relaciones del habitante y su cultura, con su medio ambiente natural, 
dentro de un proceso dinámico. 
 
En el estudio se insiste en que el conglomerado nacional debe ser mirado desde el punto de vista 
regional ya que las características económicas y sociales no son las mismas en todos los grupos 



humanos, sino que difieren de uno a otro, inclusive dentro de un pequeño espacio del mismo 
departamento. Y se concluye afirmando que la educación debe cumplir una función de unificación 
nacional evitando el regionalismo exagerado, pero insistiendo en que el reconocimiento de las 
necesidades y las realidades rŜƎƛƻƴŀƭŜǎ άes la base prima para cualquier programación escolar 
que quiera cumplir una verdadera tarea educativaέ15. 
 
Junto con este análisis socio-económico de la realidad del departamento juegan destacado papel 
los escritores, con su afán de rescatar la cultura regional representada en sus tradiciones, 
costumbres, instituciones y creencias. Aquí sobresalen Adel López Gómez, "El Niño que Vivió su 
Vida" (1942); Antonio J. Arango "Oro y Miseria" (1942); Bernardo Arias Tntjillo "Risaralda" (1935); 
Rafael Arango Villegas "Asistencia y Camas" (1935). Estos escritores, con sus trabajos, están 
contribuyendo a la formación de la identidad cultural. 
 
De otro lado  Manizales es un interesante fenómeno editorial. 
 
A finales de 1916 funcionaban en Manizales ocho imprentas: Imprenta Departamental, 
Renacimiento, La Idea, Tipografía Comercial, Tipografía Rivas, Tipografía Manizales, Imprenta de 
San Agustín e Imprenta de la Diócesis. 
 
En 1923 Manizales contaba con cinco diarios; ello significaba varias formas de observar un 
fenómeno y de expresarlo: El Universal, El Diario, La Patria, Renacimiento, La Fragua; todos con 
imprenta propia. 
 
Entre las imprentas que editaban libros y revistas están: Tipografía Blanco y Negro, de don Mario 
Camargo, donde se editó la Revista Colombiana de Revistas en 1924. En sus talleres se editó 
La Voz de Caldas, en 1926. La administración estaba a cargo del poeta Juan B. Jaramillo Meza. 
 
En 1929 don Arturo Zapata desarrolló su sueño editorial, organizó la Tipografía Cervantes y más 
adelante la Editorial Zapata la cual era una verdadera tertulia literaria. La imprenta publicaba un 
libro cada mes entre los cuales se destacan: Charlas de Luis Donoso, Asistencia y Camas, Boba.das 
Mías, Diccionario de Emociones, y Risaralda. 
 
El período de 1930-1945 está acompañado de un fenómeno editorial de impacto nacional, donde 
se destacan además de las anteriores, la Tipografía Beyco, Tipografía Manizales, Editorial Atalaya 
(1936,  propiedad  del  poeta Gilberto Agudelo), Tipografía de Antonio Ospina, Editorial El Libro, 
Tipografía Exito, Editorial Irradiación, Unión Liberal (periódico bimensual), Tipografía Unión 
Obrera (publicaba un periódico con este nombre y algunos libros), Tipografía Arbeláez, Tipografía 
Claridad, Editorial Rodrigo, Alfa y Orsa y Ediciones Ivanko (pequeña imprenta del escritor 
Cocherín)16.  
 
 
 



 
 
Colegio de la Presentación, uno de los pilares de la educación en el Departamento. 
 
En el panorama intelectual se observa que los escritores venían dando Unidad a la región al 
recoger sus tradiciones, sus costumbres, su historia, su interpretación de la realidad natural y 
social, antes de la aparición de los άGrecolatinosέ Ŏƻƴ su afán de romper la tradición de la 
literatura costumbrista. 
 
Después de la crisis económica y social del período 1930- 1932 el departamento de Caldas se fue 
reponiendo de las heridas que le había propinado el desastre de la economía cafetera, y con el 
lento saneamiento presupuestal empezó el proceso de recuperación y de integración vial que 
apuntaba a consolidar las ciudades de Manizales, Pereira y Armenia como centros de intensa 
actividad económica y que respondía a las exigencias de la exportación cafetera. 
 
Además de lo anterior, otros factores crearon un ambiente favorable para la educación superior: 
 

¶ La ciudad de Manizales progresaba rápidamente ya que estaba conectada con el río 
Magdalena por el Cable Aéreo a Mariquita, el cual hizo de la ciudad un centro de 
distribución de mercancías extranjeras al tiempo que facilitaba la exportación. 

¶ En 1924 funcionaban en Manizales 95 establecimientos industriales que empleaban 2.000 
trabajadores, la mayoría obreros; pero de estas empresas, tres trilladoras y dos fábricas 
de tejidos empleaban la mayor parte de los trabajadores, lo que demuestra que la 
mayoría eran pequeños talleres17. 

¶ En ese momento Caldas produce el 29,06% del Café Colombiano. 

¶ Los porcentajes del presupuesto de educación pública sobre el presupuesto general 
aumentan conside rablemente hasta ocupar un lugar destacado en el país, como líder en 
este campo. 

¶ En 1934, el departamento publicaba el 10% del total de revistas y periódicos del país. 

¶ Las cifras muestran el constante aumento de la población de Manizales lo que implica 
crecimiento urbano18: 

 
 
 
 



  CENSOS   

 
AÑOS 

 
1905 

 
1912 

 
1918 

 
1928 

 POBLACION 24.656 34.720 43.203 85.146 

 
 
A los hechos anteriores se suma la ley 68 de 1935 que integró las dispersas facultades 
profesionales en una sola institución, concedió autonomía académica y administrativa a la 
Universidad Nacional, y ordenó la construcción de la ciudad Universitaria. 
 
Esta ley repercutió profundamente en el departamento, por lo cual el Gobernador Dr. Guillermo 
Londoño Mejía, sentó las bases para la formación de la Universidad Popular o Instituto Politécnico 
(1936), labor que fue continuada en la administración del Dr. Arcesio Londoño Palacio (1936- 
1938), el cual interpretando fielmente la citada ley, reunió los m ores planteles de educación 
secm1daria y superior alrededor del Instituto Universitario, con el nombre genérico de Instituto 
Politécnico. 
 
El Gobernador lo planteó como un "centro educativo que convertirá a Manizales en ciudad 
universitaria". En esta dirección se promulgó la Ordenanza No.24 del 1 de julio de 1937. 
 
 
Así dice la Ordenanza: 
 

LA ASAMBLEA DEL DEPARTAMENTO DE CALDAS  
ORDENA 

ARTÍCULO 1. Erígese el  Instituto Politécnico de Caldas, compuesto por las siguientes 
dependencias: 
 

a) Un colegio de segunda enseñanza para bachillerato que servirá de núcleo central de la 
Institución y que seguirá nombrándose Instituto Universitario; 

b) Una Escuela Normal de Varones; 
c)  Una Escuela Normal de Señoritas; 
d) Una Escuela Normal Rural; 
e) Una Escuela de Artes y Oficios; 
f)  Una Escuela de Bellas Artes; 
g) Una Escuela de Comercio; 
h) Una Colonia de Vacaciones 
i) Una Granja-Escuela de Agronomía yVeterinaria; 
j)  Un Teatro que tendrá el doble oficio de tal y de aula máxima o paraninfo, técnicamente 

construido con ese doble fin. 
 
La anterior Ordenanza se enmarca en un contexto nacional. El desarrollo industrial del país 
impulsado después de la crisis de 1930 requería no sólo de ingenieros y técnicos sino de obreros 
eficientes y calificados los cuales no podían ser formados en las escuelas tradicionales de artes y 
oficios. El gobierno de  López Pumarejo había promovido la organización de escuelas 
industriales y comerciales; por su parte el gobierno de Eduardo Santos continuó con esta 
orientación intensificando la enseñanza industrial y artesanal en escuelas donde se formaban 



obreros especializados y técnicos de nivel medio en mecánica, electricidad, fundición, soldadura, 
sastrería y ebanister19. 
 
Sobre este aspecto decía el Director de Educación de Caldas que en lugar de seguir fabricando 
bachilleres y creando por ende un vasto proletariado intelectual, debía impulsarse por todos los 
medios la creación de escuelas que "orienten a nuestra juventud por los derroteros de una 
preparación técnica, con el objeto de darle oportunidad a los hijos del pueblo a que se preparen 
en lo que les es necesario y a que no se les obligue irremediablemente a estudiar aquellas cosas 
para las cuales no tienen aptitudes ni vocación. De acuerdo con las estadísticas, en nuestro país 
están saliendo anualmente diez mil bachilleres y solamente dos mil pueden ingresar a las 
universidades. ¿Qué están haciendo los ocho mil restantes? Formando en el inmenso ajército de 
los fracaǎŀŘƻǎέ20.  
 
Estas palabras no fueron pronunciadas al azar ni con el corazón; estaban reflajando una realidad. 
Se trataba por lo tanto de reestructurar la educación para preparar mano de obra calificada para 
las necesidades de la industria y de la nueva orientación económica.  
 
Desde los años cuarenta, nueve personas pertenecientes a la clase social alta de Manizales y 
conocidos con el sobrenombre de "Los Azucenos" venían jugando destacado papel en el proceso 
de industrialización del departamento. La actividad del grupo se inició en 1941 cuando seis 
miembros de esta "barra de compañeros" de colegio, con edad promedio de 20 años, empezaron 
a incursionar en el mundo de los negocios formando entre todos un pequeño capital. Este grupo 
lo integraron Roberto Ocampo Mejía, Eduardo Arango Restrepo, Jorge Echeverri Mejía, Germán 
Vélez Saénz, Luis  González y Alonso Londoño. Con base en actividades especulativas, los seis 
socios se orientaron a la actividad industrial organizando la sociedad  "Industrias Modernas S.A. 
Iderna", más tarde los azucenos fundaron otras industrias como INCORSA, del sector 
metalmecánico y Cementos de Caldas. En la década del cincuenta este grupo fortaleció aún más 
su participación en el sector económico de anizales y continúa la orientación empresarial con la 
posterior fundación de la Corporación Financiera de Caldas en  1961, entidad  responsable, en 
buena  parte, de la reorganización de la mayoría de las industrias de Manizales y del impulso de 
otros sectores de la economía Caldense21. 
 

Nacimiento de la Universidad Popular 
 
Con los gobiernos liberales que se iniciaron en 1930 se presentó el interés -por la educación no 
formal que apuntaba a la extensión universitaria, donde los estudiantes se comprometían a dictar 
conferencias a obreros de fábricas en los alrededores de Bogotá, lo cual se va a convertir en la 
llamada Universidad Popular. 
 
La Popular se consideraba "una sociedad anónima de capitales cívicos y ofrecía cursos (abiertos) 
gratuitos para empleados, estudiantes, agricultores, obreros, intelectuales, con el aporte de 
grandes talentos y maestros de la época. El intento de la Universidad Popular era 'socializar la 
educación', y uno de sus componentes se formulaba así: en todas las fábricas de la capital se 
abrirán salones especiales para cursos de enseñanza primaria"2. 
 
Esta tendencia estaría presente en la organización de la Universidad Popular en Manizales para el 
año 1943. 
 



Hay otros aspectos que se conjugan para la creación de la Universidad popular en Manizales. 
 
Numerosos dirigentes populares liberales estuvieron presentes desde 1930  en la vida política y 
social de Manizales; ellos siguieron de cerca los acontecimientos nacionales y el ambiente 
transformador que se estaba produciendo durante la hegemonía liberal. Debido a la nueva 
situación creada, estos dirigentes, llegan a dominar el Concejo de Manizales, en el llamado 
"Concejo de los Negros" de 1934 y de aquí en adelante siempre estarán presentes en la vida 
política y cultural de la tradicional, religiosa y conservadora ciudad. 
 
Estos líderes populares crearon diferentes órganos de expresión: Francisco Osorio (Pacho 
Garetas) dirigió la Unión Obrera y Gilberto Agudelo y Francisco Botero organizaron  un círculo- 
literario con la revista Atalaya como órgano de difusión. Además sobresalió un puñado de 
hombres que se movieron en el ambiente liberal: Julio Fraume, Julio Alfonso Cáceres, J.M. 
Bermúdez, Juan C. Montoya (Camarada Montoya), "quienes, entre otros, y como representantes 
de un arraigado sentimiento popular, contribuyeron a cerrar las compuertas de la reacción, y a 
afianzar las conquistas de la "República Liberal" 23. 
 
Entre esos logros se destaca lo que tiene que ver con la educación a todos los niveles. 
 
Un momento importante en la organización de la Universidad lo constituye la administración del 
Gobernador Alfonso Jaramillo A. (1942-1943) quien apoyado por el Director de Educación Pública, 
el licenciado Federico Flórez, impulsó la Normal Rural, las Escuelas Vocacionales Agrícolas, las 
Escuelas Industriales (Pereira y Manizales), el Instituto Universitario y la Normal de Señoritas; 
instituciones que se habían convertido en la base del Instituto Politécnico. Desde otro ángulo el 
líder popular Efrén Lopera, venía impulsando la idea de la Universidad de corte técnico para las 
necesidades regionales y sin las facultades tradicionales de Medicina y Derecho. 
 
Finalmente los afanes por organizar una Universidad se cristalizaron en la Ordenanza No.006 del 
24 de mayo de 1943 la cual creó la Universidad Popular con los siguientes objetivos24: 
 

1. Dar enseñanza secundaria y comercial. 
2. Dar enseñanza técnica e industrial. 
3. Formar peritos agrícolas y pecuarios. 
4. Fomentar la enseñanza de las bellas artes. 
5. Impulsar la cultura de la mujer caldense, instruyéndola en  economía doméstica, artes 

manuales, enfermería, comercio y otros. 
6. Lograr el majoramiento de la cultura intelectual y la mayor capacitación de los obreros 

manuales. 
 
La Universidad Popular tendría, de acuerdo con la Ordenanza anterior, las siguientes instituciones 
y edificios: 
 

¶ Instituto Universitario de Caldas. En la sede del mismo. Este local sería ampliado o 
reconstruido con base en nuevos planos elaborados por la Secretaría de Obras Públicas 
del Departamento. 

¶ Facultad de Ingeniería Especializada (química industrial, mecánica y electrotecnia) y 
Facultad de Agronomía y Veterinaria. Funcionarían en los locales que para tal fin 
construiría el departamento en el lote donde estaba situado el Batallón Ayacucho, cerca 



al Instituto Universitario. 

¶ Facultad de Arquitectura y Bellas Artes Aplicadas. En el edificio que para tal fin construiría 
la Sociedad de Majoras Públicas de Manizales (corresponde al Palacio de Bellas Artes). 

¶ Escuela Industrial (albañilería, ebanistería, forjado y electricidad) en el local construido 
por la Nación para tal efecto. 

¶ Liceo Departamental Femenino. En el edificio de propiedad del Departamento, situado en 
el barrio San José. Aquí se dictarían cursos prácticos de economía doméstica, enfermería, 
comercio y trabajos manuales. 

 
El artículo sexto de la ordenanza dice que el Rector, Vicerrector, Médico y Dentista del Instituto 
Universitario, lo serán  también de todas las dependencias de la Universidad Popular. El artículo 
23 estipula que la Institución estará bajo la dirección de un Consejo Directivo compuesto por el 
Director de Educación Pública que será su presidente, el Rector de la Universidad, que será el 
vicepresidente, y por los directores de cada una de las facultades. 
 
El eje de la Universidad es el Instituto Universitario y allí inicia su funcionamiento. 
 
Debido a que la Universidad Popular necesitaba espacio para su desarrollo la Sociedad de Majoras 
Públicas, en su sesión del 2 de febrero de 1943 autorizó a los socios Antonio Alvarez Restrepo, 
Eduardo Jaramillo Uribe y Gustavo Larrea C., para negociar un lote frente al Cuerpo de Bomberos, 
en Chipre, con el fin de construir el Palacio de Bellas Artes. 
 
Un mes después se compró el terreno al señor Daniel Gómez Arrubla y se abrió concurso con el 
fin de elaborar los planos para la construcción del edificio. La Sociedad de Mejoras Públicas 
seleccionó el anteproyecto presentado por el Dr. José María Gómez Mejía el cual dirigió los 
trabajos para la construcción del mencionado edificio25. 
 
Después de la Ordenanza 006 de mayo de 1943 intervinieron como rectores de la Universidad 
Popular los doctores Flaminio Lombana Villegas (1943) y Guillermo Ocampo Avendaño (1944), 
aunque su actividad se orientó esencialmente a la dirección del Instituto Universitario. Pero a 
partir de 1944 hay una serie de pasos tendientes a cimentar la Universidad: 
 
La Ordenanza No. 007 de 1944 dispuso que para los efectos legales la Universidad Popular se 
denominaría también Instituto Politécnico. 
 
En mayo de 1946 los doctores Ramón Marín Vargas y Otto Morales Benítez (en la administración 
del Dr. Ramón Loncloñ.o Peláez) presentaron un proyecto de ordenanza para convertir la 
Universidad Popular en un establecimiento público con personería jurídica lo cual se cristalizó con 
la ordenanza No. 19 de junio 19 de 1946 (Orgánica de la Universidad Popular). 



 
 

Flaminio Lombana Villegas. Primer rector de la  
Universidad Popular en 1943. 

 
La ordenanza anterior fue reglamentada por el decreto No.439 del 4 de julio de 1946 así26: 
 
Artículo 1: La Universidad Popular estará integrada por los siguientes establecimientos que 
venían funcionando en ese momento: 
 

a) Instituto Universitario de Caldas. 
b) Liceo Departamental Femenino. 
c) Escuela Industrial. 
d) Escuela de Bellas Artes. 
e) Escuela de Música. 

 
Artículo 4: La Universidad Popular será una institución autónoma, con patrimonio independiente. 
Su gobierno será ajercido por un Consejo Directivo, el Rector, el Síndico y el Secretario General. 
 
Artículo 6: El primer Consejo Directivo de la Universidad Popular quedará así: 
 

 
 

Dr. Guillermo Ocampo Avendaño,  rector de la  
Universidad Popular en 1944-1948. 




















































































































































































































































































































































